
Cineasta independiente y autor de algunas películas ya casi de culto, como Iván Z, sobre
el cineasta Iván Zulueta, candidata a los Goya en 2004, Paralelo 10, La constelación Bartleby
o Color perro que huye, estrenada en el Festival Internacional de Cine de Rotterdam y ga-
nadora del Premio del Público en el Festival Internacional de Cine Documental de Na-
varra Punto de Vista, es además profesor en el Master de Teoría y Práctica del Docu-
mental Creativo de la Universidad Autónoma de Barcelona y programador invitado
de Xcentric y de la Mostra de Cinema Periférico de La Coruña. 

Andrés Duque

No soy un activista del vídeo digital: no pregono la muerte del cine ni mucho menos del
formato fílmico. Hace veinte años que vengo oyendo estas barbaridades y francamente
no encuentro motivos para pensar que el cine está acabado. 

La rivalidad entre lo digital y lo analógico resulta preocupante, so-
bre todo, porque fomenta una idea equivocada del cine, o de lo

que entiendo por cine. No habría que verse obligados a elegir entre
un soporte o el otro para ase-
gurar la supervivencia de la
imagen en movimiento.

Si la tecnología digital nos
puede resultar familiar es por-
que el cine ha sido la horma
que ha configurado nuestra
manera de conectar con ella.
La cultura audiovisual es cine-
matográfica en la medida en
que los medios digitales han
hecho evidente el impacto que
el cine ha tenido en nuestras
vidas. 

A diario planchamos deu-
vedés, barremos discos duros,
cortamos y pegamos fotogra-
fías, archivamos vídeos. Y todo parece tan cotidiano que hasta nos
lo creemos. Pero si averiguamos lo que hay detrás de una bonita in-
terfaz enseguida abortamos la misión, porque no existe nada más
tedioso que encontrar una lógica para cada cosa. 

No me considero un experto, pero siento curiosidad de saber lo
que pasa dentro de una cámara digital o lo que ocurre en un progra-

ma de edición de imágenes. También me interesa cómo funciona un
proyector de 16mm, qué tipo de emulsiones ofrece la casa Fuji que
no ofrezca la Kodak. Aplaudo la reivindicación de formatos como la
polaroid, el súper-8, la cinta VHS y tantos otros. Cada material, ins-
trumento o forma en uso o desuso es también parte de nuestro ima-
ginario colectivo. Si dejamos morir el Hi8, desaparece una manera
de explicar cierta idea, memoria o emoción que atañe específica-
mente a ese soporte. Asimismo, el digital supone nuevas formas de
expresarnos que todavía no conocemos del todo. 

Miramos los llamados media con perplejidad, pero preferimos
soslayar la complejidad auténtica y prolífica del paisaje que confor-
man. Es más fácil pensar que el cine no tiene nada que ver con Inter-
net o que un vídeo anónimo del youtube no pueda dar cuenta de
unos valores estéticos nobles y cinematográficos

Desde luego, no resulta práctico replantearse conceptos tan só-
lidos como el cine. Pero ¿hasta qué punto es sólido ese concepto?
Nuestra cultura cinematográfica, para bien y para mal, ha perma-
necido en transición durante toda su existencia. Esa es parte de la
magia y del misterio que le caracteriza y que mantiene vivo su poder

de seducción. 
¿Qué esperamos entonces

del cine si no entendemos su
naturaleza híbrida y cambian-
te? ¿Porqué insistir en darle un
sentido unívoco?

El cine no se ocupa de deba-
tes tecnológicos, en especial los
que confrontan lo analógico
con lo digital. Por el contrario,
se vale de ellos sin prejuicio y
aprovecha cualquier herra-
mienta a su alcance para sobre-
vivir.

El cine es tan cambiante e
inconcluso como el mundo al
que se compromete a represen-

tar y del que participa.
El cine no conoce nacionalidades ni fronteras.
El cine no es sólo documental o ficción. Tampoco se ocupa de gé-

neros porque estos sirven solamente a agentes de ventas.
El cine nos lanza constantemente preguntas que nos exigen re-

visar el pasado para crear el futuro.

¿Qué esperamos
del cine?

“The idea is the machine that makes the art”. (Sol Lewitt)

ACADEMIA DOCUMENTALES EN LA PRÁCTICA47

Color perro que huye


	Academia Dossier Documental 05-11.pdf

